nh 

















= e s—uá A 
| E 


$e que 
social, con lu 
en particular ae 
de exclusión, es 
colectivo de este 

La autora decid 
que testimoniar € 
las transformacióne 
a susurradores y SUsN 
democratizadora del eH8 
de un tono de habla, el de 






"Gomunicarte 


'ESmunicarteweb.com.ar 


animan”, los que sienten qe 
VOZ a todos en tone de poes 


= 


ISBN 978-987-602-340-5 


- Y 
= 






De susurros y susurradores 


comunicarte 


EDUCACION. 
POPULAR j- 


t 


Mirta Colángelo 


comunicarte 








Susurrando por el barrio .. .. .. . 
Nanas y SUSUITOS: 


UI: a us e A 
En un taller de nanas el susurro se hace canció 


ión Oral 
Encuentros internacionales de Narración O 


en la Feria del Libro de Buenos Aires . a dae ao o E : 
Una tardecita en el Ferrowhite Museo taller .. ...... . | 
Susurrándole al “fugitivo”... .o co cooocoo.o o... 


sitinerarios....... 
Cartografías del susurro. Otro 


Palomar de Eduardo Galeano. ......o.ocococooo o... : ' 
Grupo “Color susurro” de Córdoba ........o 2... .. > 


Asociación cuicos de Rosarl0 .............. 


Manuel López susurra en Jujuy.. ...... +. per 


La grieta, La Plata os 04 59 .. « 


lació AÑO as arar a vo 
Asociación La vereda, Buenos por 
















Colegio Sarmiento de Buenos Aires ...... .. 
EdeLt], Mendoza. ........ 


Tres crónicas breves ......... 


Susurrar en el II Festival de Poesía en la Escuela, 


1 
eo. 


' 
: nl Misurros en Brasil... .......... - 
YES > 


TA 









- 84 
“anónimas para Susurrar .. . 
Ano! 


4. «ball , 


Más de Córdoba: Palomar de Cecilia Bettolli (CEDILI) .. .. .. 


El susurro sangriento... .. si 4... .. +. De 


Susurradores del pago de los Arroyos. .. .... +... ...... +. 


Taller municipal de Coronel Dorrego. .. +... 0... .... +. ; a 


En el jardín de infantes de Monte paa cn ln St den 
La alquimia del verso seduce a los narradores. .. .. +. - 
La poeta Marisa Negri susurra e Invita a SUSUrTar .. .. -. 


- ARA 
Escuela Especial Portal del de 
q | SusurrArte, La banda del susurro, Bahía Blanca. .. .... 


¡bli lá BÍATIGA. ez us + 
Susurros en la Biblioteca Pan y Rosas de Bahía Bla fu 


Susurrando en Barcelona y en Michigan. .. .. +... o. ...... 


e selección no excluyente de poemas para SUSUNTAT. ....-..-- 


cop copleras de los chicos del taller Cuentos con sol... .. .. 


pe ] Ó .. .. .. «€. 
lexralía a modo de consulta y orientación. .. .. .. 


«10 


.78 


.81 
.82 


.83 
.87 


.87 
.88 
¿94 
.98 


106 


118 
119 


129 
136 


141 
141 
152 


153 
156 
161 


166 
173 
A ls 
187 


195 









PróLoGO 


Poesía, silencio, complicidad, secreto, escucha, encuentro 
sorpresa, ráfaga. Hallazgo. 

Susurrar y ser susurrado: un vínculo sensible sostenido 
por aire poético en movimiento. 

El arte de susurrar por medio de “susurradores” o “rui- 
señores” (tubos de cartón transmisores de poesía murmu- 
rada ), un modo de intervención poética nacido en Francia, 
es sin duda una idea para Mirta Colángelo, sutil e intensa 
educadora por el arte, buscadora original de semillas de 
redes estéticas. Así lo sintió ni bien lo supo, del deslum- 
bramiento al acto. Pasar ella misma por la experiencia, po- 
ner el cuerpo y la poesía atesorada en tono de susurro fue 

y sigue siendo vital para el desparramo fértil que sobrevi- 
no y no deja de arborecer a la luz de su impulso. 

En esa apropiación creativa se encontró maravillada con 
Un Nuevo camino para lo que ella denomina certeramente 
“mediar poesía”. Mucho de lo sabido, creado y madurado 
sobre educación por el arte (poesía mediante) de pronto 
podía pasar a través de un tubo de cartón y renacer multi- 
plicado. 

“Mediar poesía”, al leer a Mirta en este libro y al ver a 
los susurradores en acción 
licados en las 


) 


» €S Una apertura a nuevos signi- 
prácticas de experiencia y promoción de la 
ectura refrescando y a la vez profundizando un hacer que 

























alerta ante los peligros de banalización, de conversión de 

la acción de susurrar en un activismo superficial que se re- 

duce a lo vistoso dejando en un segundo plano la centra- 

lidad de la palabra poética. La alianza de lo lúdico con lo 

poético no implica alivianar la potencia de lo que está en 

juego. De ahí el acento significativo que Mirta pone en la 

calidad de la selección poética como nutriente básico de 
encuentros comprometidos con el otro. Si se quiere más 
evidencia sobre esta convicción, De susurros y susurradores 

es también un tapiz de bellos textos poéticos enhebrados | 
en las reflexiones de la autora y en las narraciones de ex- | 
periencias susurradoras. El anexo con una selección “no 
excluyente” de textos para susurrar, planteada como invi- 

tación y camino abierto, es otro signo elocuente del lugar 

dado al acto de elegir para uno mismo y para otros. En los 
territorios de la mediación de lecturas, el tiempo y el es- 

pacio dedicados a buscar, calibrar e intercambiar sobre lo 

hallado constituyen el prólogo necesario para el espesor 

de la acción del susurro. Es una de las claves formativas del 
arte susurrante. 


si no se reinventa y se piensa a sí mismo, siempre poco 

peligro de cristalizarse O acomodarse acríticamente en ] 
intenciones. ll 

pa sobre la mediación poética en las ea 

cas susurrantes que propone Mirta en el inicio de este libro 

revelan múltiples saberes y microdecisiones de los e 

y las almas que se disponen a ser atravesadas y sorpren 


de 
das por la poesía, tanto desde el que susurra como des 


quien es susurrado. La voz atenuada por las tonalidades 


del susurro vibra en dirección a una escucha que se 2 
prende mostrando su perfil. Quienes tienen la O 
ser espectadores de ese secreto de a dos (a veces, ear " 
«dos” conviviendo en un mismo espacio intervenido 
encuentran con una ocasión singular de vivir el susurro. 
Las fotos con escenas de susurros contenidas url 
mente en este libro son muestra elocuente de esa be a 
en voz baja. Mirar la escucha de otros ed tra manera 
ser protagonistas de esta celebración poética. ÓS 
La puesta en voz por medio del susurro es, en ( p 
n la acción propuestas por Mirta Colángelo, una 
la oralización de la poesia, 
lve así al aire, retor- 


n las páginas escrl- 





















































bras y e 
| invitación a reencontrarse Con 
E gesto que estaba en su origen y que vue 
o ala respiración sonora que espera € 
tas o. en los nidos de la memoria. a 
sd ibilizació 2tica de quienes buscan y deciden 
La sensibilización poética de q ] o 
ar mediadores de poesía encuentra en este libro una - 
Edel Pp e 
amentación necesarla y poéticamente dicha. Mirta : 
sele muestra que es posible transmitir conocimiento 
£ es il, o : ” 2. Lts 
la poesía es cosa seria” es una afirmación 
" ise la lee en su agudo sentido. Actúa como 


Así como la experiencia de susurrar es un hacer íntimo 
y a la vez social, con hondas implicancias en contextos di- 
versos, en particular aquellos vulnerados por distintas for- 
mas de exclusión, este libro es consecuente con el carácter 
colectivo de este modo de mediar. Mirta decide sumar a su 
voz múltiples voces que desde distintos lugares de este país 
y de otros testimonian con relatos e imágenes el impacto y 
las transformaciones vitales y estéticas que conmueven a 
susurradores y susurrados. Esta apuesta coral del susurro 
habla de una política de la posibilidad poética en la vida 
de todos. Aquí destella la veta democratizadora del susu- 
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"ro como valorador sensible de un tono de habla, el de qn 
“callados”, “los que no se animan”, los que sienten que 
pueden. El susurro da voz a todos en tono de ...a ; 
En los testimonios vibrantes y poéticos que € o 
con la voz de Mirta aparece una y otra vez el . e Me - 
apropiaciones originales del arte de .. pa 1 p 
suscita creatividades múltiples tanto en lo que hac de 
puesta en escena como a los pe dera . 
susurradores, atavíos, modos de transmisión, OS e 
textos. Es interesante ver cómo en distintos espacios e 
cativos, artísticos y sociales los textos susurrados son ca 1 
nificados a partir de las visiones y necesidades AI y 
por la materia artística y Sus especificidades. Esto po - 
la amplitud de los alcances de la actividad pre 
tiene la virtud de llegar a lugares insospecha sen > -«“ 
una mirada extrañada y profundizadora sobre lo hecho y 
- cia citada cuando habla de poesía, arte y vida, 


suele usar una bella y rara palabra: asomo. e 
Asomo y asombro, palabras que de tan cercanas 


tocan. pó 
Esa cercanía, asomada y asombrada como en un 


rro, es la que promete el intenso itinerario de este libro. 
) 


Cecilia Bajour, julio de 2012 


po 
"E 


a 





DE SUSURROS Y SUSURRADORES 


El susurro y la palabra poética 


“Desde niño busco el soplo de la palabra que da vida a los 
susurros”, dice Clarice Lispector en su novela Un soplo de 
vida (Siruela, Madrid, 1999). Y no creo que haya sido ca- 
sual que este extraño texto donde la autora brasileña in- 
daga sobre la idea de creación haya vuelto a caer en mis 
manos en este tiempo en el que estoy reflexionando sobre 
el susurro como una nueva manera de mediar poesía. 

A partir de la afirmación bíblica: “En el principio fue el 
verbo”, la idea de creación como el soplo vital de la pala- 
bra aparece reiteradas veces en la obra de Lispector y se- 
guramente alguna vez dio vuelta por nuestras cabezas. Me 
detendré en el fragmento en que la autora dice: “Ella me 
sopla en susurros lo que es y si por falta de acuidad mía no 
la oigo, pierdo su persona”. 

En estas reflexiones, que no dejan de ser una hipótesis 
en la que estoy trabajando, me voy a permitir considerar 
que la palabra que sopla en susurros lo que es, es la pala- 
bra poética. El oyente será pensado a través de su disponi- 

bilidad de recepción, estimulada o no por el desarrollo de 
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su sensibilidad y por la apetencia que el texto seleccionado 
ejerza sobre él, 

Y el mediador como puente sensible, un invitador a lo: 
desconocido, que selecciona según sus hallazgos, saberes 
y predilecciones, y como tal, es el responsable de que esa 
pérdida no se produzca. 

Abierto el tema a otras tantas indagaciones, abordaré 
brevemente algunas cuestiones, convencida de que susu- 
rrar es un arte de encantamiento. Un arte que cautiva por 
dar lugar privilegiado a lo sensible en un gratificante in- 
tercambio donde lo poético tiene preeminencia. 

La palabra poética, como verbo en movimiento animán- 
dolo, habitándolo y nombrándolo, hace existir al susurro. 

El susurro, que privilegia el aspecto fónico del lengua- 
je, posibilita la emergencia de un mundo enriquecido que 
subvierte los ordenamientos. Al susurrar se establece un 
pacto de secreto entre lo que se va ofrecer y lo que se acep- 
ta, sin saber claramente a priori qué sucederá. Susurrar es 
develarse, hacerse transparente ante los ojos de los demás. 
La que acciona es la poesía. Ella es la que seduce convir- 
tiendo a la palabra en exhibición en pos de la conquista de 
un otro que en el placer de oír se somete voluntariamen- 
te, Hay en esta práctica un pronunciamiento a favor de un 
arte que recupere la experiencia sensorial y el lenguaje 
como flujo de lo poético. Lo que se trasmite es percibido 
por el oído, no puede ser leído. Cuando susurramos da- 
mos lugar a una revalorización de la oralidad representada 
en un cuerpo que habla por una voz que brota de él. Lo 
que se transmite por el cuerpo es siempre más fuerte que 
lo que se transmite por el intelecto. Y la voz, como un es- 
pejo corporal, se proyecta más allá del cuerpo... Susurrar 


es hacer posi : 

Pm pu. una especie de deslizamiento hacia el es. 

rr o extraordinario, de la perplejidad, del misterio 
creo que susurrar inaugura una nueva manera de 


mediar poesía. 


La palabra poética 


Palabras 


Estas palabras quieren ser 
un puñado de cerezas, 

un susurro —¿para quién?- 
entre una y otra oscuridad. 
SÍ, Un puñado de cerezas, 
un susurro —¿para quién?- 
entre una y otra oscuridad. 


Jorge Teillier, Para un pueblo fantasma, Cruz del Sur, 1978 


rn indefinible, la poesía. Sólo se pueden aproxi 
algunas ideas para decir de ella, algunos arrim pe 

¿Acaso se pueden definir el a 2 
el dolor, el sueño? 


' . será que se trata nada más 
hender lo inasible, la fantasía d 
infimo a lo inabarcable 
poesía? 


mor, la muerte, la Música, 


que del deseo de apre- 


e querer abarcar desde lo 
presente de todos los modos en la 


Atra 
Pon pada, devorada por las voces de los poetas se mez 
nm : á 
rg 1 voz las de ellos, que ineludiblemente reclaman 
participar de estas reflexiones. María Ne 


) | roni, po Í- 
tica argentina, se pregunta: Ñ e 


¡Es la 1 vil 
¿ poesia, en una civilización tecnológica, un arte 
, 
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anacrónico? ¿Está destinada a desaparecer o a Caer en 
desuso allí, donde las artes caminan a pasos agigantados 
hacia la integración y la transformación ganándose el 
fervor y los entusiasmos del público? ¿Acaso retiene en 
una sociedad como esta, alguna función estética o políti- 
ca? El poema se contesta. Entre dubitativa y esperanzada 
juega su carta, a riesgo de tornarse un vehículo acrítico y 
descalificado de expresión, se hace eco de los reclamos y 
en esa misma medida apuesta su capacidad de aprehen- 
sión sensible en un proceso que puede transformarse en 
un modo de conocimiento y comunicación colectivos. 
(Ciudad Gótica. Ensayos sobre arte y poesía. Nueva York 


1985-1994, Edit. Bajo la luna, 2007) 


Alejandra Pizarnik dice que la poesía es “ese lugar donde 
todo sucede”, ya que “en el poema toda palabra dice lo que 
dice y además más y otra cosa”. Gandhi afirma que “es la 
política permanente del espíritu”. Saer la nombra como 
“un sistema de relaciones” y Dylan Thomas, irreverente y 
delicioso, asegura que “es aquello que me hace reír o llorar 
o arrepentirme, que hace relucir las uñas de mis pies, que 
me hace esto o aquello o nada”. Para Octavio Paz, es “la 
otra voz”; “el antídoto de la técnica y el mercado”. Coincl- 
diendo con Olga Orozco, creo que “la poesía existe para 
que no muera la pregunta”. Roberta lannamico, joven poe- 
ta bahiense, asoma su asombro y recupera otro concepto 
que habita también en el pensamiento de otros poetas: la 
poesía es un modo de estar frente al mundo: “Yo le digo 
10 al género literario sino a lo que está detrás de 


poesía 1 
ue se convierta en palabras. Una forma de ser, 


eso, antes q 
ver, sentir, ver pasar”. 





¿La poesía es manifiestamente inútil? 


El O . . . 
mb ra quo Eugenio Montale provocó al auditorio 
ndo al recibir el premi 
10 Nobel de Lit 
a pic Iteratura en 1975 
se había dedicado : 
| a producir poesía 
pa e | | , un produc- 
3 2 pr NUNCA NOCIVO, y que ese era uno de sus 
ltulos de nobleza. En 
su libro de ensavos L ñ 
pedira yos La pequeña voz 
, Diana Bellessi parece coincidi 
e coincidir con esta id 
Montale cu noe 
ando sostiene que “| Í 
a poesía es un 
ma ande a VOZ que no 
echa lo inútil, se alimenta de lo que la gente pa. dej 
oir esa pequeña voz”. eli 
Sea c 
e ual em lo que pensemos creo que la poesía esta- 
q 7 relación de unidad y de totalidad con el mundo 
s una esa de conocimiento. Se opone a las ts 
ciones, desconfía del r 
azonamiento, las explicaci 
icaciones 
se dan n | 4 e 
o la manifiestan, sorprende, trastoca, interroga 
provoca rechazos, seduce, enamora | 
Por 3 | 
' horda Pri cer pre polisémico se cruza con 
emia de la realidad. La ía eli 
| . La poesía elige, se resi 
mite u , . l ile sal 
” a forma de aproximación oblicua hacia aquello a 
mis pol en llamar mundo. Busca el revés de las 
po ] O PP la ambivalencia, y está emparentada con lo 
1erto, con la posibilidad á 
ad. Ella, “la que f i 
uego es”, como | 
noI | j 
nbra Haroldo de Campos, es la que abre el juego 


Habito la posibilidad 

una casa más bella que la prosa 
más numerosa en ventanas 
superior en puertas 


Emily Dickinson (Poemas, Visor libros, 1986) 
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1OS 
En el poema las palabras resisten, exponen pa 
| ema re- 
significados, tienden trampas, se relnventan. E po er 
húye de los lectores pasivos, provoca » pa que ace - 
uaje, ideo- 
de el deseo. Hecha de leng 
cionar los textos des | 1 
logía y experiencias; hecha también de recortes del habla, 
16 ; e; es ex- 
leerla es una provocación para leer lo que no 0 v E e 
ister ismo. Cuan - 
j o, es leerse a uno mism 
trañarse en el misterio, rs dis! 2 
ciona puede generar imprevisibles asociaciones ap 
Ice Si 16 . Como 
sólo importa lo que dice sino también lo que calla 
o par- 
toda tarea artística requiere procesos de sonda 
ticulares, habilidades para aceptar lo diverso sin reg 


convencionales. 


El secreto 


Son atributos de la poesía el secreto y el misterio. e 
La poeta Denise Levertov habla de ese e. que Pu. 

de llegar a descubrirse en una línea del pa pr” 

tradicciones siempre presentes en todo descubri 


Dos muchachas descubren 

el secreto de la vida | 
repentinamente en una línea de poesía. 
Yo que no sé el secreto 

escribí la línea. 

Ellas me dijeron 

(a través de una tercera persona) 

que la habían encontrado 

pero no cuál era 

qué línea era. No dudo 

ahora, más de una semana más tarde, 
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que han olvidado el secreto, 
la línea, el nombre 
del poema. Las amo 
por encontrar 
lo que no puedo encontrar 
y por amarme 
por la línea que escribí 
y por olvidarse de ella. 
De modo que mil veces 
hasta que la muerte las encuentre, 
pueden descubrirla otra vez 
en otras líneas 
en otros sucesos 
y por desear saberlo, 
por el asumir 
que allí hay 
Una suerte de secreto, sí, 
por eso 
sobre todo. 


Es imprescindible considerar asimismo que por ser el len- 
guaje de todas las excepciones, de todas las transgresiones, 
la poesía pide una concentración lingúística extrema, por- 
que hace posible cambiar los límites del lenguaje. 

El poeta chileno Enrique Lihn Juega en este poema, de- 
senfadado, a pensarla como proceso de creación. 


Si se ha de escribir correctamente poesía 
no estaría de más bajar un poco el tono 
sin adoptar por ello un silencio monolítico 
ni decidirse por la murmuración. 
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Es un pez o algo así lo que esperamos pescar, 
algo de vida, rápido, que se confunde con la sombra 
y no la sombra misma ni el Leviatán entero. 

Es algo que merezca recordarse 


Obra para piano titulada 433”, llamada así porque consis- 
te en cuatro minutos y treinta y tres segundos de silencio. 
El escándalo que produjo en su momento no impide que 
dicha composición no sólo sea considerada música, sino 
que sea una de las más importantes dentro de la obra del 


por alguna razón parecida a la nada 
pero que no es la nada ni el Leviatán entero | 
ni exactamente un zapato ni una dentadura postiza. 


Ahora bien, la poesía combina la palabra con el pr" 
No hay poesía sin silencio, pero el A no se ee. ps 
el poema como una ausencia de pala! ras sino eS 
forma necesaria de expresión. Oír el ma e ( pi 
car escuchar lo que no alcanza a ser dicho, silenciar el p 


pio deseo para poder escuchar el del otro, entender que los 


silencios son parte de la melodía del discurso. 


[...] el poema no está hecho solamente ES palabras. Está 
hecho, también, de silencios, como la música. La música 
no es sólo sonidos: el sonido constante, ae no 
sería música. El sonido y el silencio. La palabra y el silen- 
cio. Por eso Paul Claudel dijo alguna vez: Mi poema no 
está hecho de estas palabras puestas como clavos sobre un 
papel. El poema está hecho también de los silencios que 
s palabras... | 
roma ca Poesía y creación. Diálogos con Guiller- 
mo Boido, Ediciones Carlos Lohlé, 1980) 


' uN nes 

Aun si ocupa todo el espacio comunicacional, el silencio 
LF le la palabra, como en música es parte de la música, 
darte de la palabra, pan mp 
a afirma el poeta Juarroz. Incluso si lo pu gua tod pa 

enó 
1952, el compositor norteamericano John Cage estr 
) 
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autor, el cual “cambió la historia de la música occidental 

como pocos lo habían hecho antes” (Etkin, M.). 
Haber apostado a la espera, a que “el silencio se apague 

hasta el silencio” fue toda una provocación. 
Pero además esta obra, sostiene Etkin, 


introduce un problema fundamental en Cage que es la 
presencia de lo otro. Cuando hablamos de desdibuja- 
miento de los límites de la Obra, estamos hablando de 
la posibilidad de introducir cosas que están fuera de 
ella (...) Desde el punto de vista tradicional del sonido, 
en esos 4 minutos y 33 segundos no hay nada. Entonces, 
“lo otro” pasa a ser el público, y la obra es hecha por los 
otros. Los ruidos producidos por el público constituyen 
finalmente el contenido sonoro de la pieza (...) O queda 
la duración, como único material de la Obra en sí, o que- 
da lo otro, lo que se produce en el público. 


Si el silencio introduce la presencia de “lo otro”, lo que está 
fuera de la palabra, “aquello Otro de uno que en uno mis- 
mo calla”, sostiene el ensayista y poeta Santiago Kovadloff, 
también produce, inevitablemente, “ruidos” del lado del 
que está percibiendo ese silencio. La poesía recupera la va- 
lorización del silencio. Es, y regreso a la palabra del maes- 


tro fuarroz, “ese algo misterioso que está entre la palabra y 
el silencio”. 
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La novedad del susurro y el plus que aporta 
a la mediación de poesía 


óni no 
El susurro compromete el aparato fónico e involucra 


o a la mente sino al cuerpo todo, ya que se o... 
tre el que susurra y el susurrado un capa pee a 
rial. Al privilegiar pr q E xr po dr 
entre soplido y sentido, dando es ( -opal 
e. En el momento de susurrar habitamos la 
a del que es susurrado apostando a la e. ya 
habla, ya que la brevedad es la condición neces cmo 
elección del texto a ofrecer. Y esta elección no n <a 
mente tiene que estar ceñida a a so paros 
ñas Cl mentos, impregnan al ac m 
ppp en la gula del poema susurrado y propicia 
da ver todo con otros 0Jos, IAS 
desear otros encuentros con los textos, CON los sr ¡ 
poema es anticipado por una voz silenciosa, de po 0 F 
la que recibió la lectura previa de los poemas ” eco 
que susurra. En algunas ocasiones grupos qu md incl 
rrando por el país, particularmente el grupo rep 
rro” de Córdoba y “SusurrArte, la banda el su 0. Au 
Bahía Blanca, incorporaron una variable interesante. mt 
instantes de silencio previo, dos susurradores pop me 
a urrar a una misma persona, uno anticipa el tex ñ A 
ma emitiendo un sonido suavísimo que imita e E 
lento y el otro dice sobre este sonido el open 
os hay un susurrar simultáneo del ..S po 
ae se armoniza a través de una cuidadosa com 
imde las voces de los dos emisores. 


sól 


que el oyente pue 






















Performance y susurros 


¿Es la palabra la prolongación oral del pensamiento? Qui- 
zá esta prolongación habite significativamente en la voz 
poética. Voz que puede alcanzar una amplísima llegada 
no sólo individual sino colectiva, ya que la poesía es una 
de las formas del arte que más significa y convoca. Paul 
Zumthor, semiólogo y crítico suizo defensor de la existen- 
cia de una poética oral, enunció una teoría sistemática de 
la oralidad. Para él, la literatura oral acciona una fase diná.- 
mica en el proceso de la comunicación. La incorporación 
del concepto de performance desarrollado por Zumthor, 
creo que se vincula con el acto de susurrar. Ambos son ac- 
ciones por las que un mensaje poético es simultáneamente 
transmitido y percibido aquí y ahora. En las dos prácticas, 
los emisarios —el locutor en la performance y el mediador 
en el susurro— aparecen como confrontados. En la acción 
coinciden los dos ejes de la comunicación social: el que 
une al locutor/mediador con el autor, y aquel por el que 
se unen situación y tradición. Dado que la poesía oral in- 
cluye transmisión y recepción, necesita la participación de 
por lo menos un par: un emisor y un receptor. En el susu- 
rro este requerimiento es necesario y suficiente, mientras 
que en la performance aumenta el número de receptores. 
Orientada simultáneamente a dos sentidos de los recepto- 
res, la vista y el oído, la poesía oral necesita también de la 
voz, del gesto y de la actuación; de un tiempo estrictamen- 
te presente y de un espacio adecuado. El susurro difiere 
de la performance por ser una intervención íntima en un 
marco colectivo, teniendo como elementos comunes con 
ella la inclusión de la transmisión y de la recepción. La 
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acción es entre dos y el vínculo que se establece es inter- 
individual e intersubjetivo. Susurrar es esgrimir la poesía 
como un asunto de contacto personalísimo, único. En la 
puesta en escena, el marco social lo dan las otras personas 
que asisten a ese acto en el que el pasaje de lo poético in- 
cluye la voz en una gradación mínima y, como dije, com- 
promete a todo el cuerpo. La palabra se mimetiza en un 
cuerpo que habla en un puro presente, y la voz es la que 
toma la palabra. El vínculo que se establece entre los dos 
participantes no es un vínculo puertas adentro y, aunque 
así ocurre, se trata de un “puertas adentro” social. Suce- 
de como una intervención íntima en un marco colectivo. 
Por ello la tendencia a armar bandas de susurradores que 
celebran colectivamente esa fiesta de dúos que implica la 
acción de susurrar. 

Considerando los conceptos de Zumthor, la cercanía 
entre performance y susurro, prestigiando la transmisión 
poética a través de la oralidad, es mayor en cuanto se con- 
sideran aspectos profundos que fundamentan estas prác- 


ticas. 


El pasaje de los textos hace de una comunicación 
oral un objetivo poético con identidad social que 
confirma el poder del arte. “Ese texto se convierte 
en arte, en el seno de un lugar emocional, manifes- 
tado en performance, y de donde procede y a donde 
tiende la totalidad de las energías que constituyen 
la obra viva. Eso sucede con la performance que, de 
una comunicación oral, hace un objeto poético, con- 
firiéndole la identidad social en virtud de la cual se 


percibe y declara como tal”. 


P. Zumthor (Introducción a la 
1991) 


El Í 
| Placer que provoca la poesía oral por su potencia- 
ción expresiva. 


poesía oral, Taurus, 


El sentido de inmediatez del acto, que asume tanto 
en la performance como en el susurro un carácter 
instantáneo dotado de espontaneidad y transpar 

cia que le otorga vida a la palabra. si 
El accionar de la voz en el que intervienen la entona- 
ción, las pausas, el timbre, los silencios y compr 

mete al cuerpo: el gesto y el movimiento, al 
El papel del emisor como presencia que selecciona 
la obra a transmitir, posibilitando que el oyente se 
transforme en un recreador del universo poético 


u . yd . 
q das le transmite según sus propias configuracio- 
nes interiores. 


Cosa seria esto de susurrar 


Al SUSurrar, una buena parte del vínculo que se constru 
ye está sustentada en la confianza en la recepción poétic 
en la aceptación de la sorpresa por parte de los y E 
A en la espera de una posibilidad de intervenir. 
y "n momento en que el poema se va haciendo con el 
a Una palabra se te acerca al oído; te declara su 
ml mea Ep Calveyra (Poesía reunida, Adriana 
Tiene que quedar claro que en esta práctica está exclui- 
da la banalización del hecho poético. La acción de susurrar 
tiene que ser ajena a toda variante lúdica o de animación 
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No la mueve ninguna intención de rentabilidad inmediata 
ni de ligero divertimento. | | 
Tampoco incluye a la narración ni al contar que tienen 
un devenir, un tiempo que no es epifánico. Un tiempo que 
es de otro orden, no del orden del susurro donde el medio, 
la situación y la temporalidad invitan a lo breve combina- 


do con la intensidad. 


El rol de los mediadores 


¿Qué rol juega el mediador que en esta práctica nombra- 

mos como “el que susurra” y qué expectativas genera en 

“el susurrado”? El mediador se desafía, interviniendo 277 

siempre en diferentes espacios callejeros re - 
mente en espacios de libertad— a enfrentar tanto el ruido 
mediático como el mutismo que paraliza, ofreciendo una 
experiencia fónica particular y poco frecuente. pa el que 
pone en voz al poema. Murmura la palabra, la eS 
pausada, expresivamente. Es el pulsador de las marcas de 

texto: su musicalidad, su ritmo, su sintaxis se encarnan'en 
su voz al esgrimir un gesto de abrir algo hacia lo pra 
cido. Los poetas se metamorfosean en su voz en seres ha- 

otros. 

atada de profunda transformación de la ap y 
en los que se prestigia la comunicación globalizada, el que 
susurra es un provocador delicadísimo. Propicia un inter- 
cambio entre dos sólo para gratificar al dúo que a 
pa sin pretensiones establecidas de antemano. Apuesta a 

asombro, a la espera de lo que va a pasar otorgando a esta 
espera otro valor, y confía en la disponibilidad del oyente, 
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en su capacidad creativa y de ensoñación. Se ofrece a tran- 
sitar lo imaginario, a despertar el deseo y el conocimiento, 
a habitar la morada secreta del que es susurrado como una 
presencia viva. Este gesto inaugura para la práctica una es- 
pecie de rodeo en el que se ejerce una tarea de seducción 
para el que escucha. Se habilita el deseo de nuevos encuen- 
tros con los poetas, con los poemas. Algo así como aceptar 
a priori los riesgos que los encuentros pueden provocar. 
Me parece interesante el concepto de rodeo o de atajo 
del que habla Michéle Petit porque creo que es posible 
pensarlo como una estrategia del que media poesía a tra- 
vés del susurro. Petit sostiene que: “el rodeo es una necesi- 
dad antropológica, psíquica, y más aún en tiempos críti- 
cos. Es esencial para el pensamiento y la creatividad. Dar 
rodeos o tomar desviaciones puede, también, constituir 
un preámbulo indispensable a todo verdadero aprendiza- 


je” (Lecturas: del espacio íntimo al espacio público, Fondo de 
Cultura Económica, 2001). 


¿Y si me lo pierdo? 


La práctica del susurro requiere sensibilizar a los mediado- 
res como lectores de poesía. Ellos son los que seleccionan 
el material poético a susurrar. No haber tenido acceso a 
experiencias lectoras de sensibilización que los hayan gra- 
tificado, perturbado; haber abordado los textos literarios 
con intenciones taxonómicas, teniendo que dar cuenta de 
Interpretaciones unívocas, hace que se pierda, se olvide o 
se reprima el deseo de ponerse en contacto con la poesía. 
“Perder la persona de la poesía por falta de acuidad”.. A 
como dice Lispector; y acuidad, según el diccionario pue- 
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de significar agudeza, finura, sutileza, penetración, inten- 
sidad; es un riesgo al que está expuesto un no lector. 

Los encuentros de mediadores para leer juntos acti- 
vando los textos con el tono, la entonación, las pausas O 
los silencios de la voz permiten entrar en diálogo con los 
buenos autores. La voz de la poesía es singular. No es ima- 
ginable decir con el mismo tono una noticia periodística 
que un poema. Compartir lecturas es una oportunidad va- 
liosísima de conocimiento, de intercambio de lo hallado, 
de experimentación, que se gesta en “las bambalinas nu- 
tritivas del susurro, clave formativa de la actividad de su- 
surrar”, como sugiere Cecilia Bajour. Probar gradaciones 
en el decir desde el susurro y el murmullo hasta el grito y 
el vocifero hace de la puesta en lectura un acto íntimo en 
el que el poema es internalizado porque pasa no sólo por 
la voz sino también por el cuerpo. Así la poesía impone 
su presencia como soporte sonoro. Volver una y otra vez a 
leer poesía apostando al descubrimiento del ritmo, tanto 
en los poemas rimados como en los de verso libre, exami- 
nando la rima y la métrica, demorándose en los espacios 
acústicos que este ejercicio plantea, supone prácticas de 
naturalización del lenguaje poético que sobrescriben los 
textos al dar una participación activa a los que integran 
esa especie de rituales previos al ritual de susurrar. 


LN 


| Niños que susurran. 
Experiencia de la narradora Claudia Stella con chicos 
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La selección de los textos 
¿Qué textos? 


Los textos seleccionados para susurrar son textos breves y 
de calidad literaria. Una buena selección de coplas, no de 
forma exclusiva, pero adhiriendo a la idea de recuperar el 
rito, puede ser una de las elecciones. El rito contiene, con- 
densa lo simbólico. Actualmente los ritos han perdido su 
nexo con lo sagrado, pero la presencia del símbolo sigue 
viva en las creencias del folklore que muchas veces son nú- 
cleos generadores de la creación literaria. 

Elegir poemas cortos o fragmentos de autores potentes 
sin privilegiar las rimas, poniendo el ojo en los contem- 
poráneos con los que pueden armarse las antologías para 
distintas ocasiones. Preparar para cada intervención series 
distintas de poemas. La poesía remite a un mundo mul- 
tívoco. Puede hacer de la lectura una pasión. Demanda 
lectores activos que a partir de mirar el mundo desde dis- 
tintas posiciones hagan que los textos funcionen. Convoca 
al oyente desde todos los significados posibles: es palabra 
viva. Y esta tiene una urgente necesidad creadora. De ahí 
que cuando al seleccionar sugiero desprenderse de la rima 
es porque pienso que esta posibilidad implica un ejercicio 
de ampliación de la mirada que enriquece la selección y la 
expande. | E 

El verso libre incorpora una nueva discursividad que, 
entre otras cosas, está expectante ante los pequeños de- 
talles e imita al lenguaje cotidiano, no incluye recursos 
tradicionales, se cruza con los discursos sociales, cuestio- 
na los límites entre los géneros, desarticula la sintaxis, eli- 
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mina los signos de puntuación. Su exploración da lugar a 
una especie de campos de prueba que los críticos llaman 
artefactos poéticos y que vale la pena conocer. En sus Re- 
flexiones sobre el verso libre, el poeta Eliot dice: “Prescindir 
de la rima no es un salto hacia la facilidad; por el contrario 
exige una tensión mucho más severa”, 

Cuando de susurrar a los niños se trata no hay que te- 
mer incorporar poemas que no respondan a los mandatos 
escolares de que siempre deban ser poemas escritos para 
niños. Sostiene Marc Soriano: “Además de la buena poe- 
sía que les esté destinada los niños pueden y merecen co- 
nocer la poesía de autores como Walt Whitman, Petofi, 
Camoens, Pessoa, García Lorca, etc., etc.” Ante estas ideas, 
suele objetarse que estos autores no escribieron para niños, 
que sus textos suelen ser difíciles, oscuros. Entonces, Marc 
Soriano nos acerca las palabras de Juan Ramón Jiménez: 


Nada importa que el niño no lo entienda, no lo com- 
prenda todo. Basta que tome el sentimiento profundo, 
que se contagie el acento como se llena de la frescura del 
agua corriente, del calor del sol y de la fragancia de los 
árboles; árboles, sol y agua que ni el niño ni el hombre 
ni el poeta mismo entienden en último término lo que 
significan. (La literatura para niños y jóvenes. Guía de ex- 
ploración de sus grandes temas, Edit. Colihue, 1995) 


Y si bien lo ideal es susurrar los poemas de memoria, han 


surgido en la práctica distintas estrategias para pasar los 
textos sin depender o quedar atados a la recuperación de 
la memoria. Tener a mano una libreta con los poemas co- 
piados, guardarlos en bolsillos e irlos sacando para leer. 
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Esta variable incluye el gesto de algunos susurradores que 
después de leerlos los regalan. Se puede incluso agregar 
pequeños atriles construidos con alambre al tubo del su- 
surrador y allí colocar los poemas, tal como hicieron los 
chicos de la escuela “Aire Libre” de San Nicolás. 


El susurro como una nueva forma de mediar poesía 


El susurro alienta la búsqueda de nuevos caminos, de ma- 
neras más sensibles para mediar poesía. Va de cuerpo a 
cuerpo, como toda iniciación, de imaginario a imaginario 
como si se tratara de otro lenguaje de sabiduría iniguala- 
ble y no ajeno a la perplejidad. Inaugura una especie de 
viaje que va de la voz del mediador al oído del susurrado: 
de misterio a misterio. Para Juan Gelman, esta es la forma 
de viaje que elige la poesía: 


La poesía viaja del misterio de uno al misterio de todos 


Los pibes de San Nicolás y sus atriles 


y en ese encuentro gana su transparencia. Pasa sin nom- 
bre, sin número, ajena al cálculo y la sumisión, corrige la 
fealdad y el desamor, abriga en sus tiendas de fuego. En- 
tra en el lenguaje como cuerpo, corazón que interroga y 
no puede dormir, come los libros de la noche. 

El poema se forja en el combate contra lo que no va 
a decir y así construye rostros que duran la eternidad de 
un resplandor, o de un miedo, una miserla, alguna di- 
ehra, un recuerdo que despertó y no sabe si va a la muerte 
o a vivir, (“Esa realidad invisible”, Diario Página/12, 22 de 


enero de 2011) 
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En ese lugar no situable, intangible en el que se confunde 
la sensibilidad con la palabra, quizá habite el susurro; una 
estrategia de comunicación que supera la comunicación 
simplemente verbal; un encantamiento. 

A través de las experiencias realizadas en todo el país 
acordamos en que en general se instala en los susurrados 
la curiosidad o el deseo de conocer otros poemas de los 
autores elegidos. En muchas escuelas los alumnos se con- 
vierten en lectores de poesía que seleccionan con fervor 
poemas para mediar. Los relatos de los que adhieren a esta 
práctica dan cuenta de esto. 


El descubrimiento: Les soujfleurs 
Una experiencia que recupera lo sensorial 


PRIMAVERA DE 2007 
El correo electrónico de mi amigo, el artista fuan Lima, 
decía: “Esto es para vos”, y me remitía a una página de 
Internet titulada Les souffleurs. Los sopladores (www.les- 
souffleurs.fr). Supe entonces que un grupo de artistas 
franceses en el año 2001 decidió hacer algo para desacele- 
“ar la locura del mundo. Me enteré de que salen con largos 
tubos de cartón, de esos que se usan en las sederías para 
envolver las telas, a susurrar poemas al oído de la gente. Se 
visten de negro, los tubos también lo son, y a veces se ata- 
vían con sombreros y esgrimen grandes paraguas debajo 
de los cuales susurran a los niños en las calles. 
Inicialmente lo hicieron en París, pero después exten- 


6 | Douro A Melisa del grupo "Color susurro" de Córdoba y su pollera con bolsillos 
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dieron la acción y andan por el mundo susurrando a miles 


de personas. 


Manifiesto de Les souffleurs 
Susurramos 
En el silencio de las bibliotecas 
El zumbido de las mediotecas 
El recogimiento de las librerías 
El zumbido de los salones de libros 
El murmullo de los fumadores del teatro 
El run run de las filas de espera 
El ruido de las conversaciones de café 
El tumulto de las paradas de colectivo 
El jaleo de los embotellamientos 
El barullo de la humanidad 
El estrépito del universo 
enfrentando así, con la postura provocadora de la ternura, 
La dificultad del ser humano para enfrentar el mundo 
Les souffleurs sostienen que “se inscriben dentro de la evidencia del 
parpadeo general del mundo | | 
usan de la necesidad vital del derecho de irrupción poética 
practican el arte contra la diversión 
lo esencial contra lo estratégico 


y 
el júbilo contra lo convencional 


soticia me deslumbró. La idea de susurrar poesía se 

6 en mí. Decidí probar. Me fabriqué un susurrador 

tubo que pedí en una tienda y lo pinté de negro. 

me vestí de negro y salí, expectante, a SUSurrar 
e y 


en la inauguración de una muestra en el mac, Museo de 
Arte Contemporáneo de Bahía Blanca. Había mucha gen- 
te. Les susurré a unas sesenta personas poemas breves. Sin 
explicaciones: aparición y desaparición, como sugerían los 
franceses. Con espontaneidad, sin decidir de antemano 
qué poema elegir para cada uno, me dejé llevar por el que 
me sugería el rostro del que iba a susurrarle. Esa posibili- 
dad contemplativa me llevó a experimentar una vivencia 
especular y a la vez transformadora que pienso es la fun- 
ción esencial del arte. Y sucedió que algunos se emocio- 
naron. Que todos agradecían. Cuando salí del Museo ya 
me sabía irremediablemente destinada a no abandonar 
esa práctica jamás. Esa llamada de transmitir poesía des- 
de mi propia esencia significó un ejercicio de crecimiento 
personal donde el cuerpo dejó de estar excluido. Se inició 
la difícil tarea de transmitir armonía, de intentar trans- 
formar las huellas de la memoria poética que me habita- 
ba en belleza. Conmocionada por la experiencia, llena de 
preguntas, la devolución de parte del grupo me alentó a 
seguir probando: esa semana recibí doce correos agrade- 
ciéndome el instante. Y así ya llevo cinco años impulsando 
esta práctica por todo el país. En este momento puedo de- 
cir que algo así como una epidemia benignísima se ha ex- 
tendido: en escuelas y bibliotecas, en talleres y espacios de 
capacitación y promoción de la lectura se susurra poesía. 


